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ALUMBRADO ELÉCTRICO 
eléc-

actual-
Tenemos el gusto de participar al público, que para ofrecerle el alumbrado 

trico á precios económicos A'amos á modificar el sistema de explotación que a 
tnente empleamos. 

Pero en nuestro deseo de que, en parte, enrpiecen á disfrutar nuestros favorece­
dores de las ventajas que después hemos de proporcionarles, desde el dia i." del mes 
de Abril próximo pondremos en rigor la tarifa siguiente: 

C O I V T A D O R 
Si el consumo mensual no excede del que corresponda al del total de lámparas 

instaladas, luciendo dos horas por dia, el precio del KILOWATT-HORA, SERA 
EL DE UNA PESETA. 

El exceso que resulte sobre el expresado consumo se cobrará á SETENTA CÉN­
TIMOS DE PESETA EL KILOWATT-HORA. 

T T A I V ^ r O A L Z A O O 
Lámparas incandescente DE 5 BUJÍAS 2 PESETAS POR MES. 

leí. id. DE 10 id. 3'5o id. id. id. 
El precio de las lámparas de mayor intensidad se calculará á razón de PESETAS 

o'35 POR BUJÍA. 
Esta Empresa, para dar mayores facilidades y que hasta las clases más modestas 

puedan utilizar el alumbrado eléctrico, hará por su cuenta las instalaciones, me­
diante un alquiler mensual. 

El servicio durará hasta las dos de le madrugada. 
El impuesto del lo por lOO de la Hacienda no está incluido en los precios antes 

"jados. 
La transformación de nuestro sistema de fabricación quedará hecha en un plazo 

"•dativamente corto, y en cuanto esté terminada REDUCIREMOS LOS PRECIOS 
O E L A TARIFA QUE PRECEDE Y EL SERVICIO DURARA DE SOL A 
SOL. 

Marzo igo^.—Eugenio Lebón y C.% P. P. A. DE MARTÍNEZ. 

i 
La Verdad 
A n t o n i o G a r r o 

fiéoeros de cuaresma á mitad de precio 
Bacalao de Escocia, escodado é in­

glés. 
Atúu, bonito, corbioa, besugo, lan­

gosta, langostinos, salmón, sardinas, 
filetes y otras. 

Judías, arroz, lentejas, frixuelas y 
< l̂atiles, melocotón, peras, ciruelas, ce­
rezas, fresa, albaricoques, melón guin­
das y otras clases. 

Huevos de mujol, y Pifias, y cocos. 
Quesos bola, plato, gruyer, mau-

chego, mahonés, porsalut, roquefort, 
monte, toro y otros. 

Carta abierta 
Á DON MeiNARDÜ Y. SÁNCHEZ DE LOS RÍOS 

Mi estimado amigo y distinguido 
compañero: No hay para mí nada más 
detestable en este mundo, que la adu­
lación; soy incapaz de adular á nadie. 
Pero esto no quiere decir que me acer­
que al extremo opuesto: que odie á to­
do el mundo; no recuerdo haber odia­
do á persona alguna en mi vida. 

Me gusta hacer justicia; y recoiiozco 
que al hacerla incurro muchas veces 
*ü quijoterías que me cuestan bas­
tante caras en algunos casos. Una de 
estas me valió una calabozada; otras 

. me han valido digustos más serios. 
Pues bien, todas ellas juntas no nie 
han causado un sentimiento tan gran­
de como la quijotada do criticar á 
V., persona tan estimable por mil con­
ceptos, que publicara un soneto de re­
lativo mérito... ¡Y ya vé V. que por 

• esta crítica ningún perjuicio he sufri­
do ni espero sufrir! Pero tal contrarie­
dad, un pesar tan grande experimento 
al conocer la separación de V, de «La 
Verdad.^, y más aún al enterarme de 
las causas que la han ocasionado, que 
solo la idea de haber podido yo moles­
tar, con mis críticas satíricas, á quien 
hoy lamenta un desengaño tan inme­
recido, me llena de indignación contra 
mí mismo, y ¡claro estaque incompa­
rablemente más! contra quienes se han 
servido do V. mientras le creyeron ab­
solutamente necesario, y hoy que otra 

hambre pasara, ¡bendita hambre la 
que padece el estómago cuando la con­
ciencia está alimentada con el del)er 
cumplido y las convicciones satisfe­
chas! 

Desengáñese V., mi querido don 
Meiuardo: muchos somos pobres y po­
bres moriremos porque pensamos 
así. 

P e p e l i A P I X 

cosa creen, y acaso se equivoquen, le 
dejan pagándole con una ingratitud 
que ha merecido la protesta unánime 
de la prensa local y de cuantas perso­
nas de criterio sano conocen la mala 
partida de que V. ha sido víctima. 

Pocas, muy pocas veces me acuerdo 
de mi posición social; bien modesta por 
cierto. Hoy es una de ellas... ¡qué tris­
teza me dá no ser rico! 

Este sentimiento de amor al próji­
mo que en mí despiertan las iniquida­
des que sufren los hijastros de la for­
tuna, no se si calificarlo de altruismo 
ó de egoismo; aunque me inclino á 
creer esto último. 

Pertenezco á la clase de los seflori-
tos pobres, de e sos cuyas necesidades 
y exigencias sociales son infinitamen­
te mayores,—¡que cosas tan tristes'on-
señala esperiencia!—,que los medios 
miserables de que disjionen para satis­
facerlas: esos seres que están obliga­
dos 9 gastar cpmo ricos ganando co­
mo muy pobres. Y ¡es natural! el des­
engaño que V. recibe hoy y tantas 
otras contrariedades que nuestros igua­
las aquellos para, los que se escribió 
«ganarás «I pan con ol sudor de tu 
frente;), experimentaron ayer, espejo 
son donde yo me miro y veo retratado 
mi ingrato porvenir como en cristali­
na corriente de apacible río. 

El patrono, sino fuera tirano, cruel, 
egoísta, dejaría de .ser patrono. El obre­
ro, siuo se aviniera, á ser bestia do car­
ga mal consideracEjí y peor retribuida, 
dejaría de ser oba-ero. Desde qae el 
mundo es mundo, el pez grande se co­
mo al chico, y nosotros los jornaleros 
casi invisible» somo,?. 

«Con el sudor de tu frente ganarás 
el pan»—dijo Dios—y alguien añadió 
para los pobres: y lo comerás ¡cuando 
lo comas! amasado con la hiél del de­
sengaño. 

Sin embargo, no siempre ocurre es­
to: hay veces en quQ también los po­
bres comemos pan que no amarga. El 
pan que se acrecienta con la satisfac­
ción de la propia coaciencia, do los 
sanos ideales cumplidos, sabe á glo­
ria. 

El director de «La Verdad» ha sido 
espulgado d« dicho periódico por 8«n-
tir ideas liberales. ¡Bendito el pan que 
ganó el periodista de conviccionos 
arraigadas y sanas, en el leal ejerci­
cio de su honrosa prf»fe3ión! Y aun si 

Política local 
Han sido muy comentadas, espe­

cialmente en los círculos políticos de 
esta localidad, las dos cartas que ano­
che publicábamos de los Sres. Silvela 
y García Alíx, dirigidas á D. Juan de 
ia Cierva haciéndole el encargo de di­
rigir las huestes conservadoras para 
las próximas elecciones á diputados 
á Cortes. 

La carta del Sr. Alix resulta más 
expresiva de lo que podía nadie espe­
rarse; y de ella se deduce una exco­
munión para aquellos elementos de la 
política silvelista local, que no acaten 
las decisiones del jefe del partido tan­
to en la designación de candidatos, 
como en cualquier otro asunto. 

Según nuestras noticias, la subor­
dinación que se espera de todos los con­
servadores locales, esperada es inútil­
mente en cuanto al candidato don 
Joaquín García, quien esta vez, dice, 
está resuelto á luchar contra viento y 
marea, que es como si dijéramos con­
tra Silvela y Alix. 

Quienes sean los candidatos triun­
fantes, eso el tiempo lo ha de decir; 
pero lo que ya está dicho es que en las 
jjróximas elecciones por esta circuns­
cripción vá á haber lucha reñida. 

Hay quien afirma que el señor Re­
venga presenta también su candida­
tura por esta círcnascripción; y al­
guien espera que los canalejista vota­
rán un candidato propio. 

Nosotros creemos que á medida que 
SQ vayan acercando las elecciones, 
el horizonte se despejará poco á poco 
de candidatos: pues en Murcia sabe­
mos las fuerzas de que cada político 
dispone, y no esperamos que haya 
ninguno que quiera acometer una em­
presa que resultara como la que em-
eraprendió don Quijote contra los 
molinos de viento. 

TIEMPOS MEJORES 

Acuérdate! Las hojas 
con triste golpeteo, 
en los plomizos álamos 
estremecía el viento, 
y oyéndome copiaban 
tus ojos hechiceros 
la suave y cenicienta 
tonalidad del cielo. 
Jurábamos... ¿te ríes? 
¡No en vano pasa el tiempo, 
y hasta en amor resultan 
traidores los recuerdos! 
Jurábamos ser fieles 
á nuestro amor inmenso, 
sin ver que con las ráfagas 
primeras del invierno 
las hojas fugitivas, 
acariciando el suelo, 
'huyendo de los árboles 
saltaban á lo lejos. 
Todo es traición. ¿Te acuerdas? 
Mientras por darme celos 
las ya marchitas rosas 
besabas en silencio, 
el aire, en que brillaban 
las hebras de tu pelo, 
tu cómplice en traiciones, 
robábame tu aliento, 
y el ángel del crepúsculo, 
juguetoncillo y diestro, 
llevábase las hojas 
para guardar tus besos. 

\i. l i ó pe> d e S¿«4 

Un cuento diario 

LA CARTERA 
I 

Clara.—Si te digo que no debe tardar 
en venir. Aguarda un instante. 

Enriqueta.—Un instante... No te que­
jarás; eran las tres cuando vine... 

Ciara,—¡Después de dos años y de tan­
tas cosas!... Todavía no estamos en paz... 
Me debes muchas visitas más largas que 
ésta y muchas confidencias... Hoy hice 
yo el gasto. 

Enriqueta.—Era natural que lo hicie­
ras. Hoy eres tú más rica que yo... Rica 
de ilusiones, de esperanzas, de amor... 
Yo estoy arruinada... ¡Pobre de mí! 

Clara.—La muerte es un acreedor que 
no perdona. Pere te has quedado viuda... 
arruinada como tú dices, tan joven, qu ; 
aún puedes reponer tu caudal! 

Enriqueta.—Me asustan las empresas... 
Viviré atenida á mi viudedad: clase pa­
siva... (PíiMía) ¿Sabes que tarda mucho 
ese caballero y no podré esperarle?... 

Clara.—Sí que tarda, ¿üónde estará? 
Enriqueta.—¿Dónde estará? 
Clara.—¿Por qué repites mi pregunta, 

así... como preocupada, como si te h u ­
biera dado en qué pensar? 

Enriqueta.—Porque era una pregun­
ta... y nunca debe una preguntar «¿bón-
de estará?» ¡Si supieras las veces que yo 
he preguntado eso mismo! 

Clara.—Y yo. ¡Y lo preguntaré tantas! 
Como toda mujer enamorada. Minuto 
por minuto quisiera yo saber en dónde 
está y lo que hace y lo que piensa... 

Enriqueta.—No quieras saber... En 
amor, como en Religión, el saber está 
muy cerca de la herejía. 

Clara.—¡Bah! Como yo no había de 
saber nada malo de Carlos... 

Enriqueta.—¿Le conoces á fondo? 
Clara.—Su corazón no tiene secretos 

para mí. 
Enriqueta.—¡Su corazón! ¡Pobre Cla­

ra! Yo también creía que el coraión de 
Pepe era todo mío, que no tenía secretos 
para raí... iQue locura! No hay corazón 
que no tenga algún secreto... ¿El cora­
zón? Menos aún. No quiero asustarte; 
pero... ¿quieres hacer una prueba? Pro­
cura apoderarte de improviso de la car­
tera de tu novio; ya ves qné pequenez, 
la cartera del bolsillo... ¡Qué pocos se­
cretos pueden caber en ella!... Pues crée­
me, si quieres ser feliz, no intentes nun­
ca registrar la cartera del hombre á 
quien amas... 

Clara.—Yo creí que habías sido dicho­
sa en tu matrimonio. 

Enriqueta.—Lo fui, pude serlo si no 
hubiera querido saber... Porque Pepe 
me quería, me quería mncho... cuanto 
3odía quererme...; pero la cartera... crée-
o, todo hombre tiene siempre un secre­

to en cartera. 
Clara.—¡Bahl Un secreto...¿Y será tan 

imprudente que en la cartera...? 
Enriqueta.—¡Ay! La cartera de Pepe 

no era de bolsillo, era un cartapacio, y 
lo hallé después de su muerte... Y sin 
embargo, me quería, me quería mucho... 

II 
Clara.—¡Enriqueta, Enriqueta de mí 

alma! 
Enriqueta.—^¿Qué te sucede, chiqui­

lla? 
Clara.--¡Todo, todo se acakó para mi! 

Bien decías... La cartera... ni pude abrir­
la; á viva fuerza me la quitó ¿e entre las 
manos; consintió en marcharse sin aten­
der á mis lágrimas ni á mis insultos... 
porque le insulté, sí, le insulté... y le 
odio... 

Enriqueta.—No tienes razón. Yo he 
sentido eso niismo que tú sientes ahora. 
Tú siquiera no has visto la prueba ma­
terial del engaño... Hay secretos que se 
guardan por delicadeza' más que por en­
gaño... Pero hay secretos siempre... Haz 
un examen de conciencia escrupuloso, 
verás cómo te inclinas al perdón... ¿No 
tienes tú también alguna carteritaP 

Clara.—Yo no... \o no tengo secretos 
para él... 

Enriqueta.—En cartera... palpable... 
¿Y en el corazón? Mira, parece una vul-

f aridad lo que voyá decirte... Los hom-
res son hombres; las mujeres, muje­

res... Qué tontería, ¿verdad!^ Pues de ahí 
procede el que no nos entendamos. Las 
almas tienen sexo, y no hay duda, el a l­
ma del hombre y el alma de la mujer son 
tan distintas, cómo la tierra del mar y 
el mar del cielo; pueden besarse, unirse, 
pero no pueden confundirse. Hombres y 
mujeres deben respetar y perdonarse el 
secreto de la cartera... 

Clara.—No, no. Yo no perdono... Le 
quería con toda mi alma. Si es verdad lo 
que dices, la vida es muy triste; nq vivi­
ré en el mundo, entraré en un conven­
to... 

Enriqueta.—Ya lo pensarás. Y si tú, 

que no quifrcs perdonar á tu novio, te 
consagraras á Dios... ¡figúrate la cartera 
de secretos que Dios tendrá que perdo­
narte para "ser tu esposo! , .. 

J A C Í U I O B e n a Y e n t e 
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Crónica 
.Incansablemente, la Junta de afea­

ras constituida en ;\í;ulrid con la presi-
dftucia df! la Infanta Lsabel, trabaja 
ou el "spin^i'-o MMPro de !:i trata de 
ul:i ,ca--. 

l/i. Ci i^ . ' 'ua Í;.^Í I.i, iii):".!Í1H amiPCft 
pr(!ocupar-;c ác, cUa sin duda alguna. 
Grandes son ios prestigios y virtudes 
de las señoras que -la referida Junta 
constituyen; pero nada es mucho para 
el fiu que se persigue. 

La disminución, ya que no anula-
lación completa, del comercio odioso 
de mujeres, es una obra magna que 
exigen las corrientes de progreso.* y 
es forzoso evitar el aumento de mal 
tan grave. La.s leyes huinana.s deben 
hacerse en consonancia con las divi­
nas leyes, en las cuales se inspira la 
sana moral. 

Por fortuna, recientes disposiciones 
del Ministerio de la Gobfrnaeión tien­
den á cooperar al buen éxito del Pa­
tronato de la trata de blancas. Y es de 
e-sperar que se consiga la disminución 
del vicio que si en cierta edad es abo­
minable, en otra, cuando las mujeres 
lo son apenas y obran engañadas ó eu 
virtud de coacciones, es digno de coa-
mi.seración y lástima y merecedor de 
que á toda costa so iuipida. 

Es opinión casi unánime de la pren­
sa madrileña que en la confección del 
presupuesto del Estado para el próxi­
mo bienio solo pueden surgir dificul­
tades por parte del Ministro de Marina, 
Sr. Sánchez Toca. 

A tristes comentarios se presta la 
noticia. 

De ella se desprende que en los De­
partamentos de Gobernación, Guerra 
é lustrucción pública y Agricultura, 
se de.siste casi totalmente de introdu­
cir aumentos: en el de Marina tan so­
lo se ofrece intransigencia. 

Conveniente, necesario es mejor di­
cho, que la marina española se cree, 
porque fuera irrisorio aecírque se m«-
)ore ya que apenas existe;porque¿doQ-
de las modificaciones boncnciosas dejan 
de convenir?; pero los servicios que de­
penden del Ministerio de Gobernación, 
tos de orden público, de Sauid«d é hi­
giene, de comunicaciones en preferen­
te lugar y más aun en Instrucción y 
Agricultura, bases indiscutibles de 
prosperidad, son sobre todos dignos 
de ser atendidos todo cuanto merecen. 

Para Guerra y Marina, q îe solo tie­
nen objeto en las relaciones interna­
cionales, aún queda tiempo. Lo pri­
mordial es comenzar por las mejoras 
del interior: hacer de España un pue­
blo culto y adelantado, próspero y ri­
co, para luego hacerlo fuerte y pode­
roso, capaz de hacerse respetar por el 
extranjero cuando ya se merezca la 
propia veneración, debe ser ol plan 

3ue se siga por el Gobierno para no 
ar lugar á la censura de las demás 

nagiones. 

Han despertado gran interás en la 
Corte, las sesiones de esgrima celebra* 
das entre el célebre italiano Pini y el 
campeón francés Merignac. 

Los asaltos son concienzudamente 
discutidos por el conpetente Tribu­
nal que los falla. 

Los grandes periódicos dedican al 
famoso mateh largo espacio y en pro­
vincias so leen las revistas con iuto. 
res. 

Fuera de desear que se e.stimulase 
ahora en Murcia la afición al arte de 
la esgrima, algo menguada al pare­
cer. 

y opinamos que los tiradores de la 
Sala del Gasiuo Murciano, podrían or­
ganizar algunos asaltos que verifi­
casen en el Teatro Rotnea, en snütitu-
ción de I0.5 Juegos ñorales qtie ^̂e pen­
só—j no ha P't'iid )—ultimar e! Círcu­
lo de Bollas Artes. 

¿Germinará la idea? 

" » - • • • " • lili I ti Mit»^ 


